
POR QUÉ UN PROYECTO DE INTERIORIDAD EN NUESTROS 

CENTROS HIJAS DE CRISTO REY. 
 

Nuestra misión, como educadores de un Centro Cristo Rey es 

“Educar para que Cristo reine”, educando la mente en la 

Verdad y el corazón en el Bien, poniendo a Jesucristo como 

centro y sentido de vida. (P.E.I. Hijas de Cristo Rey. 2014) 
 

Desde la grandeza de esta esta misión, y desde los signos de 

los tiempos que hoy presenta nuestra sociedad: vacío interior 

que busca experiencias significativas efímeras, superficialidad 

en la comunicación y en las relaciones, falta de estructuras 

que sostengan la vida y le den sentido, incapacidad para vivir 

el momento presente saboreándolo, miedo al silencio, 

necesidad  de escucha y tiempos gratuitos, falta de empatía 

para percibir los sentimientos y necesidades de los demás, 

dificultad para conocer y aceptar la propia verdad, búsqueda 

de lo espiritual pero rechazo a lo transcendente, “es 

necesario que nos preguntemos, como Centros educativos 

“Cristo Rey”, dónde estamos, a dónde vamos, y que 

revisemos la fidelidad a nuestra doble misión: al mensaje 

evangélico y carismático de “hacer reinar a Cristo por medio 

de la enseñanza” y al compromiso de servicio a la nueva 

sociedad. (PEI. 2014) 
 

La educación se encuentra en este torbellino y nos 

preguntamos constantemente si es posible educar “el sueño 

de ser persona”: el ser humano como irrepetible y 

responsable de su libertad y que se hace la pregunta sobre el 
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amar y el ser amado. Un trabajo que debe resultar de la 

integración de todas las dimensiones de la persona: cuerpo, 

conocimiento, experiencias, sentimientos e ideales. 
 

Como nos dice José Gras: “la educación es la cuestión más 

vital del mundo, porque no hay operación en la esfera de la 

actividad humana que no la presuponga como base o móvil”.  
 

Nuestra labor educativa tiene como fin la formación 

integral y armónica de la persona para que pueda realizar una 

acción transformadora en  la familia y la sociedad desde los 

valores del Reino de Cristo, por tanto los educadores de los 

Centros “Cristo Rey” queremos hacernos conscientes de la 

necesidad de ayudar a nuestros alumnos y de hacer nosotros 

mismos un “camino hacia el interior”, hacia nuestro yo más 

profundo, para que puedan afluir los valores esenciales de 

nuestra misión, siendo conscientes de que así estamos 

ayudando a una vida  más humana y abonando la tierra para 

una mejor siembra de la buena noticia de Jesús. 

En nuestros Centros la persona es eje primordial de nuestro 

modelo educativo. La valoramos como es en su realidad y 

dignidad, sacando lo mejor de ella misma y dando siempre 

una nueva oportunidad para que desarrolle todas sus 

potencialidades. (PEI. 2014) 
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Nuestro PEI nos presenta con claridad el alumno que 

queremos que salga de nuestros centros, al terminar nuestro 

proceso educativo: 

● Una persona feliz con capacidad crítica y autocrítica, 

capaz de afrontar los conflictos y de preguntarse si es 

justa y solidaria con las necesidades de los demás, 

actuando en consecuencia. 

● Una persona abierta a la escucha, que sepa enriquecerse 

con lo diferente. 

● Una persona sensible, capaz de conmoverse y valorar la 

belleza, la verdad, la naturaleza, la alegría, el dolor… 

● Una persona libre, coherente, que defienda el valor de la 

vida. 

● Una persona capaz de abrirse a lo trascendente, a la 

contemplación y la adoración.  

● Una persona capaz de descubrir su vocación en la vida y 

su proyección de servicio en la sociedad. 

● Una persona que tenga a Jesucristo como Rey de su vida 

y que haga realidad el lema: Cristo reina. 
 

De todo lo anterior nace la necesidad de desplegar ante 

todos los educadores este Plan de educación de la 

interioridad. No es algo cerrado y terminado. Es más bien una 

propuesta para que cada educador la pueda ir mejorando y 

adaptando a la realidad de las personas que están haciendo 

el recorrido educativo. También es una llamada significativa a 
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todos los educadores para trabajar personal y grupalmente 

nuestro camino hacia la interioridad. 
 

Hemos elegido hacer este viaje “al interior de nuestra 

persona”, porque dentro de cada uno se encuentra 

escondida el agua viva de la verdad de lo que somos, la 

fuerza que necesitamos para enfrentar y superar los 

conflictos y problemas que a diario nos agobian y de los que 

muchas veces huimos. Queremos realizar con este Proyecto 

un viaje a nuestro interior, al silencio y la oración, para que el 

pensamiento y la imaginación levanten el vuelo, y 

encontremos la Verdad que nos trasciende, Jesucristo.   

Queremos también sosegar nuestros sentimientos, buscando 

en lo más profundo de nosotros mismos, queremos 

asombrarnos ante la belleza de la vida y encontrar nuestra 

belleza interna. La vida interior es la base de nuestra armonía 

personal, por eso es importante y necesaria para 

encontrarnos con el Dios vivo.  

En estos últimos años se han desarrollado diversos talleres, 

formaciones y sesiones de educación de la interioridad para 

profesores y alumnos. Se han encontrado grandes beneficios 

en poco tiempo incluso con todas las carencias que la 

práctica ha podido tener. Hoy queremos aunar y 

enriquecernos de todas estas experiencias para caminar 

unidos bajo un mismo Proyecto de Interioridad Cristo Rey.  
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El silencio y la escucha es parte del proceso de acercamiento 

a la realidad, una realidad preñada de belleza y sentido, en la 

que los cristianos nos encontramos con Dios. “Shema” quiere 

decir escucha. Nuestras raíces nos piden profundidad y 

hondura y el camino perdido está claro: el silencio y la 

escucha. 
 

La Educación en la Interioridad puede ayudar al ser humano a 

descubrir el “sí mismo” que cada uno lleva dentro y así 

conocerse mejor para saber los dones y los defectos que 

tenemos, para saber cuál es nuestra vocación. En el caso de 

los alumnos les puede ayudar a tomar decisiones importantes 

con más claridad y seguridad. ¿Qué optativas van a coger, 

qué carrera van a estudiar, donde se ven trabajando en un 

futuro?  

Deseamos que Dios brille en ellos. La única manera es 

enseñarles a dar un paso hacia el interior para dejar que Dios 

pueda hacer su voluntad y guiarles en la vida. 
 

La Educación en la Interioridad puede ayudar en el proceso 

de dar un sentido a la vida. El encuentro con el misterio de la 

vida, experimentar lo T/trascendente, tener un encuentro 

con Dios puede dar sentido a todo lo demás.  

Experimentar la visión con “los ojos del corazón”, vivir con 

todo el cuerpo la experiencia de silencio y de unidad, el amor 

y las relaciones. Permitir que el cambio se produzca, 

proveniente de la aceptación y vivirlo desde las entrañas, 

https://www.youtube.com/watch?v=yTC03C6xxM8
https://www.youtube.com/watch?v=yTC03C6xxM8


 

 
Página 6 

 

  
 
 

contemplar cómo el cambio se da en los músculos 

distendiéndose y en las entrañas llenándose de luz y calor. 

Porque cuando los cambios son desde la experiencia pasan a 

formar parte de la persona.  
 

La Educación en la Interioridad puede ayudar a vivir la 

religión de manera auténtica. La liturgia puede conectar 

entonces con la persona para que transforme el ser. Los 

rituales cobran sentido y la pastoral puede llegar a los 

alumnos menos afines a las creencias del catolicismo, pueden 

abrirse a la experiencia y producirse así la verdadera 

evangelización. 

Las familias necesitan lugares de reflexión, espacios en los 

que desde el silencio y la escucha se dé el encuentro con el 

otro, con uno mismo y con Dios, espacios donde en primer 

término se pueda descansar, ¿o deberíamos decir “descan-

ser”? Descansar en otros o en Dios, para encontrar el sentido 

de la vida. 

La Educación en la Interioridad podría ayudar a entender las 

palabras de nuestro fundador cuando habla de la adoración y 

de Jesucristo y su Reino. Podría ayudarnos a transmitir el 

carisma de hacer reinar a Cristo para que sea el centro de la 

vida de todos. Podría ayudar a crear espacios de encuentro 

entre profesores, alumnos, familias y Pas.  Podría crear unión 

en los colegios y que de la unión por ósmosis se trasmitiese el 

Evangelio. 
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Nuestro fundador, el P. Gras, dice “el amor enseña a 

enseñar”. Estas palabras podrían vivirse y reactualizarse.  
 

Los signos de los tiempos piden renovación, escucha interior 

ante lo que sucede, y toca preguntarnos qué nos pide el 

Espíritu hoy, en el aquí y ahora de esta misión que llevamos 

entre manos. 

Queremos que fluyan los valores esenciales en nuestras 

actividades apostólicas, gozando con la siembra y acogida de 

frutos, siendo también conscientes de que la vida es más 

humana si en medio de todo, encontramos más motivos para 

vivir y más personas a las que transmitir la buena noticia de 

Jesús, testimoniando con nuestra vida el Evangelio. 
 

“La educación de los niños no se limita solo al aprendizaje de 

unos conocimientos, comprende todas las dimensiones de la 

persona, sin olvidar la apertura a la trascendencia o 

dimensión cristiana.” (Institución de Hijas de Cristo Rey: 

Grupos de Oración. 2008) 
 

“Sólo en la adoración a Dios podemos hallar nuestra felicidad 

temporal y eterna”.  (J. Gras 1876) 

“Adorar no es sólo rezar, es principalmente hacer muchas buenas 

y magníficas obras.”  (J. Gras 1905) 

 

 

 

 

 


